
El sarcófago dorado de Tutankamón (reinó entre 1342 a. C. y 1325 a.
C.) en el laboratorio de restauración del Gran Museo Egipcio. 
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En su adolescencia, Eid Mer-
tah pasaba horas leyendo
libros sobre el faraón egip-

cio Tutankamón, trazando jero-
glíficos y soñando con tener en
sus manos la máscara dorada del
monarca. “Estudié arqueología
por Tut”, contó a AFP Mertah, de
36 años. “Mi sueño era trabajar
con sus tesoros, y ese sueño se hi-
zo realidad”.

Mertah es uno de los más de
150 curadores y 100 arqueólogos
que han trabajado en silencio du-
rante más de una década para res-
taurar miles de artefactos del
Gran Museo Egipcio (GME), un
proyecto de 1.000 millones de dó-
lares en la meseta de Guiza, cuya
inauguración oficial iba a ser el 3
de julio. Pero, como ya ocurrió en
dos ocasiones, la fecha fue repro-
gramada para los últimos meses
del año. En esta ocasión, el gobier-
no egipcio adujo los problemas de
seguridad en la región por el con-
flicto entre Israel e Irán. 

Ya es posible visitar 11 salas del
GME, y cuando finalmente abra
será el mayor museo arqueológi-
co del mundo consagrado a una
sola civilización. Albergará más
de 100.000 artefactos, la mitad de
ellos en exhibición, e incluirá un
laboratorio de conservación en di-
recto. A través de las paredes de
vidrio, los visitantes podrán ver a
los expertos restaurando un bote
de 4.500 años que fue enterrado
cerca de la tumba del faraón Jufu. 

Pero la estrella del museo será
la colección de Tutankamón, con
más de 5.000 objetos, muchos de
los cuales serán exhibidos juntos
por primera vez. Incluye su más-
cara funeraria de oro, ataúdes y
amuletos de oro, collares de cuen-
tas, carros ceremoniales y dos fe-
tos momificados, que se cree que
son sus hijas nacidas muertas.

Muchos de estos tesoros no
han sido restaurados desde que
fueron descubiertos por el ar-
queólogo británico Howard Car-
ter, en 1922. Los métodos de con-
servación empleados por el equi-
po de Carter buscaban proteger
los objetos, pero más de un siglo
después, su preservación es un
desafío. Cubrir superficies de oro
con cera, por ejemplo, “preservó
los objetos en su momento”, dijo
el curador Hind Bayoumi, “pero

ocultó los detalles que queremos
que todo el mundo vea”. Durante
meses, este restaurador de 39
años y sus colegas removieron la
cera aplicada por el químico britá-
nico Alfred Lucas. 

El ataúd dorado de Tutanka-
món, trasladado desde su tumba
en Luxor, fue uno de los trabajos
más complejos. En el laboratorio
de madera del GME, la curadora
Fatma Magdy, de 34 años, utilizó
lupas e imágenes de archivo para
rearmar sus delicadas láminas de
oro. “Fue como resolver un rom-
pecabezas gigante”, comentó.
“La forma del corte, el flujo de los
jeroglíficos, cada detalle importa-
ba”. La restauración ha sido un
esfuerzo conjunto entre Egipto y
Japón, que aportó créditos por
800 millones de dólares y apoyo
técnico.

El trabajo que devuelve el brillo
a las joyas de Tutankamón
La apertura definitiva del Gran Museo Egipcio se volvió a posponer, pero
se sigue trabajando en los más de cinco mil objetos del famoso faraón. 

MÁS DE 150 CURADORES:

AFP

La institución, hoy dependiente del
Servicio Nacional del Patrimonio, atesora
42 años de labores cruciales para el
resguardo de objetos clave en nuestra
historia e identidad. Su trabajo
especializado y silencioso es poco
conocido por la opinión pública.

El viernes recién pasado
debieron acudir a una
emergencia. Apenas se
controló el incendio en

Monjitas 879, los especialistas
del Centro Nacional de Conser-
vación y Restauración (CNCR)
—que depende del Servicio Na-
cional del Patrimonio (Serpat)—
visitaron el edificio para consta-
tar, en el vestíbulo del excine Ni-
lo, el estado en que quedó el mu-
ral “Terremoto” (1958), de Ne-
mesio Antúnez. En medio de la
emergencia, un ambiente carbo-
nizado y una altísima tempera-
tura, el equipo no pudo desarro-
llar un estudio técnico acucioso,
que quedará para los próximos
días. Pero ya se sabe que la pérdi-
da fue enorme, y esto refuerza
—tal como ha ocurrido en otras
catástrofes— la urgencia de res-
guardar el patrimonio de forma
preventiva. 

En esa dimensión, el CNCR
—entidad que ya cuenta con 42
años de gran experiencia técni-
ca— tiene bastante que decir.
Junto con restaurar diversos bie-
nes patrimoniales en sus labora-
torios ubicados en el Centro Pa-
trimonial Recoleta Dominica
(Recoleta 689), sus especialistas
se dedican a capacitar, desarro-
llar investigación territorial y
asesorías, además de redactar
protocolos de acción. Un trabajo
en varias capas que, a pesar de su
importancia para el resguardo
del patrimonio nacional, no sue-
le trascender a la esfera —ni a la
discusión— pública.

“Hasta ahora, hemos sido soli-
citados como si esto fuera una
clínica. Esa es la metáfora que yo
uso. Una clínica donde tú vas, te
internas y solicitas ayuda. Pero a
mí me interesa marcar un hito”,
dice la conservadora y restaura-
dora Bernardita Ladrón de Gue-
vara, que en febrero asumió la di-
rección del CNCR. Es funciona-

ria histórica. Venía de la Unidad
de Patrimonio y Territorio, don-
de la protección se aborda aten-
diendo al contexto geográfico y
sociocultural. El cambio que ella
quiere conseguir es “actualizar al
centro en función de su rol, que
sea mucho más proactivo hacia,
incluso, ojalá construir una polí-
tica de conservación en Chile. Ir
desde el CNCR hacia afuera e
irradiar. Lo hemos hecho, pero
no de una manera sistemática e
intencionada. Nos interesa di-
fundir el valor de la conservación
como una conducta ética frente
al patrimonio”. 

La directora anhela, por ejem-
plo, tener un conservador repre-
sentante por región, diseñar me-
todologías y armar una red. Y so-
bre todo, “incorporar el concepto
de conservación y de gestión de
riesgo”, aspectos cruciales para
un cuidado preventivo del patri-
monio y que, después de la pér-
dida del mural de Antúnez, re-
suenan incluso más fuerte. La
obra, que fue declarada Monu-
mento Nacional en 2011, se en-
contraba en una propiedad pri-
vada que se utilizaba como bode-
ga. En este caso, la amenaza fue
una carga inflamable alta; en
otros, pueden ser inundaciones,
terremotos, o incluso exceso de
humedad. Condiciones que de-

bieran ser decisivas a la hora de
definir políticas de acción no re-
activas. 

Emergencias como esta, frente
a las que el CNCR acude de in-
mediato, relevan la importancia
de su labor, todavía bastante des-
conocida para quienes no traba-
jan directamente con el patrimo-
nio, o en las colecciones e institu-
ciones que lo resguardan. 

LABORATORIOS Y
DEDICACIÓN

Son 28 funcionarios altamente
especializados, que trabajan con
16 colaboradores que prestan
servicios por proyecto. El presu-
puesto anual del CNCR, ajusta-
do como en otras organizaciones
culturales, es de unos 250 millo-
nes de pesos. 

Ladrón de Guevara nos recibe

en el edificio, un oasis en el aje-
treo de Recoleta y un inmueble
de gran riqueza histórica, y nos
conduce a la Unidad de Patrimo-
nio de las Artes Visuales, que
aborda pinturas sobre tela u
otros soportes, así como también
patrimonio mural. 

En estos días, el equipo que
conduce Ángela Benavente está
a punto de terminar su interven-
ción de un retrato que Marcial
Plaza Ferrand hizo del doctor
Óscar Fontecilla Espinoza (1882-
1937), y que hoy resguarda el Ins-
tituto Psiquiátrico José Horwitz
Barak. La obra, que tenía más de
una capa de barniz sobre la mate-
ria pictórica, ingresó a restaura-
ción después de postular a la
convocatoria 2025 de servicios
de asistencia técnica del CNCR. 

“Estamos terminando de sacar
el barniz, y se puede ver que ya

cambió el colorido de la cara.
Aquí tenemos una fotografía con
luz UV, que muestra el estado
previo. Se ve claramente que te-
nía dos barnices”, explica Bena-
vente. También están en la res-
tauración de obras provenientes
de la Biblioteca Nacional —retra-
tos de los padres de José Toribio
Medina— y de algunas pinturas
de Monvoisin pertenecientes al
Museo Palacio Vergara. Fue el
mismo equipo el que abordó al-
gunas de las telas que hoy se ex-
hiben en el Museo Nacional de
Bellas Artes, en “Monvoisin en
América”. Quizás ese proyecto,
tal como aquel en torno a Gil de
Castro, sea uno de los más cono-
cidos del CNCR. 

TODOS TENEMOS
PATRIMONIO

Pero su labor es amplia. Más
allá de la intervención en labora-
torio, para restaurar, involucra
capacitaciones, edición de publi-
caciones y desarrollo de aseso-
rías, a las que pueden acceder
instituciones públicas y privadas
que tengan colecciones de acceso
público. El patrimonio se aborda
de forma global. También po-
niéndoles atención a su ubica-
ción y contexto, y realizando
análisis profundos de la compo-
sición de los objetos desde la
ciencia y con herramientas tec-
nológicas. 

Una vez adentro de la Unidad
de Patrimonio Gráfico y Docu-
mental, basta escuchar un poco

cómo las especialistas se refieren
al caso que últimamente las ha
desafiado, para que el ambiente
quirúrgico de laboratorio —luz
intensa y fría, mesones blancos,
delantales impolutos e instru-
mentos— adquiera una atmósfe-
ra cálida. Claudia Pradenas, jefa
de la sección, así como quienes la
acompañan, habla con afecto y
respeto sobre el álbum de Luis
Alberto Heiremans (1928-1964)
que han estado trabajando.

Desplegado sobre el mesón,
con sus grandes dimensiones, se
evidencia un papel roneo res-
quebrajado y corchetes metáli-
cos que han sufrido con la hume-
dad y el tiempo. Fue una cons-
trucción artesanal, hecha desde
la admiración. “Su mamá pegó
aquí todos los recortes del perió-
dico dedicados al dramaturgo y
plastificó en extenso las páginas.
Lograr conservar este álbum co-
mo contenedor de memoria ha
sido un desafío para nosotras”,
dice Pradenas. 

Pero no es solamente un ál-
bum de recortes dedicado a una
figura de la cultura chilena. Tam-
bién es un objeto que nos conecta
con esa dimensión del patrimo-
nio íntimo y cotidiano presente
en todas las casas. De hecho, esta
unidad especializada en papel
desarrolla una línea de exten-
sión, a través de la que acercan
sus conocimientos a la ciudada-
nía. “Queremos que todos en-
tiendan que pueden cuidar y es-
tabilizar sus objetos patrimonia-
les —acota Pradenas—. Y por
eso, hacemos talleres. Por ejem-
plo, en el Día del Patrimonio pre-
paramos una clínica de limpieza
y de cómo cuidar los libros; en
pandemia, una cápsula audiovi-
sual. El patrimonio finalmente
está en algo que uno quiere. Es,
por ejemplo, el libro que te rega-
ló tu mamá y que quieres cuidar
y preservar. Ese es el foco de
nuestras capacitaciones”. 

El CNCR cuenta, además, con
otras unidades especializadas en
el patrimonio arqueológico y et-
nográfico, y el construido y es-
cultórico. En esta última están
restaurando un busto que Laura
Rodig confeccionó para retratar
a nuestra Premio Nobel. La obra
proviene del Museo Gabriela
Mistral de Vicuña. Es de yeso y
estaba exhibida a la intemperie.
Siempre puede haber crisis: la
lluvia la dejó completamente
manchada. 

Guardianes del patrimonio:
un recorrido por el Centro Nacional 

de Conservación y Restauración 

DANIELA SILVA ASTORGA 

La directora Bernardita Ladrón
de Guevara. En Cncr.gob.cl se de-
talla la labor de la institución. 
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 Por estos días, las especialistas están restaurando el retrato del médico Óscar Fontecilla Espinoza. 
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Con extremo cuidado y dedicación, la Unidad de Patrimonio Gráfico y
Documental aborda un álbum dedicado a Luis Alberto Heiremans. 
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